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    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    ADVERTENCIA




    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.




    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error.




    Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.
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    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    
ORÍGENES




    El carlino, el perrito de hocico achatado y cuerpo de moloso, en armonía dentro de su pequeñez, pertenece a una de las razas caninas más antiguas, que existe desde hace más de tres mil años. Durante todo este tiempo, el carlino ha corrido suertes muy diversas y ha alternado épocas de mucho éxito con otras de decadencia. En algunos momentos de la historia, como en el siglo XIX, la raza se degradó y llegó a sufrir cambios genéticos, hecho que ha dificultado la recuperación de su forma original.




    El carlino es una raza oriental. Las primeras noticias que se tienen de él lo relacionan con la localidad de Gullin, en el norte de Cantón (China). ¿Cuántas veces hemos admirado obras de arte con la forma de este pequeño perro, de color dorado o turquesa, representado en valiosas porcelanas o en esculturas de materiales nobles, generalmente colocados en pareja en las entradas de los templos? Cuando aparecen en pareja, el perro de la izquierda tiene bajo la pata delantera derecha una esfera, signo del poder, mientras que el can de la derecha protege con su pata delantera izquierda un cachorro. Son los llamados perros león, una presencia poética que concilia un sentimiento de defensa que no se limita a la guarda del templo.
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      El carlino ha sido creado y seleccionado en China. (© Français/Cogis)


    




    La pareja de perros tiene una función sagrada, como la que poseen en otras civilizaciones los toros o los leones. En la puerta del templo alejan el mal y todo lo que resulta negativo. Esta figuración heráldica, casi como un sueño astral, recorre con imágenes de diferentes dimensiones todas las épocas de la historia china, desde las exclusivas obras de porcelana blanca de la dinastía Ming, las turquesas y de otros colores, hasta nuestros días.




    Los carlinos fueron también valiosos regalos de bodas de personajes importantes (príncipes, mandarines y altas personalidades del imperio). Los criaban en la ciudad sagrada los eunucos y gozaban de espacios especiales en donde se cuidaban lejos de la gente.




    Con el paso del tiempo, el carlino adquirió un aura mítica y, como todos los mitos, con el transcurso de los siglos ha ido adoptando distintas apariencias. Antiguamente se creía, en ambientes cortesanos, que las arrugas frontales del carlino representaban un ideograma de significado mágico, igual que los signos en forma de punto que muchos ejemplares llevan en el pecho.




    A lo largo de la historia, el carlino ha tenido muchos nombres. El nombre pug se encuentra hacia la mitad del siglo XVI y luego reaparece en el diccionario Bailey, de 1731, aunque el término se refiere tanto a un perro como a un mono, porque, de hecho, el morro del carlino recuerda al de un simio.




    El reverendo Pearce escribió, por el contrario, que el nombre pug deriva del griego y del latín. En efecto, en latín pugnus significa el extremo del brazo humano, el puño, que recuerda el perfil del carlino. Según otra hipótesis, sugerida por Milo Delinger, en un libro dedicado íntegramente al pug, el nombre deriva de Puck, un personaje del Sueño de una noche de verano de Shakespeare.




    En el Diccionario de las etologías de Robin Goodfellow y Friar Rush, el pug se describe como un perro con la cara llena de arrugas.




    

      LA PERSONALIDAD DEL CARLINO




      En los tiempos antiguos se llegó a creer que este pequeño perro sabía escoger a las personas. El carlino emitía su opinión inclinando la cabeza de un modo determinado, acogiendo festivamente a la persona que le gustaba y ladrando a quien le resultaba antipático. Por otro lado, en muchas pinturas se ven quimonos decorados con figuras de carlinos en las mangas. La imagen del carlino también aparece en los tronos.




      EL CARLINO Y EL EMPERADOR




      Es famoso un carlino llamado Wang To, que fue propiedad de un miembro del Consejo del Reino de Hi Tsoong, durante la dinastía Tang. Estaba considerado como un objeto precioso que era escondido a las miradas de todos. Por eso, un ladrón que había descubierto su escondrijo fue castigado con el látigo. Se cuenta otra historia que confirma la condición de ser excepcional que se le daba en China. El emperador Ming de la dinastía Tang, en presencia de su bellísima favorita Yang Kwer Fei, jugaba al ajedrez con un príncipe. Su carlino se escapó de una bolsa en donde estaba escondido y derribó las piezas del juego. Habría sido un hecho grave si no lo hubiera realizado el carlino, el perro de las arrugas, que divirtió a los presentes porque todo le estaba permitido.


    




    Los chinos han llamado al carlino de varias maneras: foo o fu, que indica que la raza es noble, lo chiang sze, lo chiang o pai dog. Los carlinos provenientes de Corea o de Japón reciben el nombre de suchuan pai dog. En el Tíbet, el carlino fue llamado hand drog.




    Probablemente los progenitores del carlino fueron el pequinés y el lion dog, ambos muy conocidos en Oriente. Los carlinos fueron criados desde los tiempos de la dinastía Chiang (1751-1111 a. de C.). Parece que el carlino, que fue enviado junto con otros animales como regalo para el príncipe de Hsin Lo, tuvo un gran éxito. En la provincia de Wang el carlino fue llamado wo, que significa «muy claro». Había llegado a aquella localidad procedente del territorio de Kang, uno de los nuevos reinos fundados por el emperador Wen en la región del Pamir.




    El emperador Kang Hsi loa la belleza y las otras cualidades de la raza y da la definición de pai a las razas toys.




    Durante las dinastías Lo Chiang, el carlino tuvo una gran importancia y a partir del año 950 a. de C. fue llamado lo chiang sze, o simplemente lo chiang o lo sze.




    En la dinastía Han, el carlino aparece en muchas representaciones. Son magníficos los carlinos hallados en las excavaciones de tumbas, entre las que destaca el conjunto arqueológico proveniente del sepulcro de un emperador de la tercera dinastía Han expuesta en el Museo Cernuschi de París, junto a una escultura que representa a un carlino de 1860.




    El carlino está representado como una figura del Zodiaco. Mira hacia delante en posición erguida, con una actitud elegante, recogida y llena de dignidad y es de color polvo de tocador. Tiene la cola enrollada como los carlinos actuales.




    Esta escultura no tiene un carácter sagrado, sino que más bien parece un quemador de perfumes, y tiene un aspecto menos áulico que las de terracota rosa.
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      El carlino ha cambio de aspecto a lo largo de milenios de historia. (© Français/Cogis)


    




    

      EL CARLINO EN EL ARTE




      Parece que los antiguos romanos conocían el carlino. Plinio el Joven lo definió como multum in parvo, una imagen tan perfecta que posteriormente se convirtió en el lema del Club del Carlino en Inglaterra. En la Edad Media, en Occidente no se encuentran representaciones concretas de este pequeño perro, ya que en los templos y las plazas fue sustituido en sus funciones por los leones. Nuestro pequeño moloso sólo se encuentra en algunos detalles de esculturas, siempre con la función de exorcizar el mal. En el Museo del Duomo de Milán, una bella cabeza de perro, atribuida al escultor toscano Tino di Camaino (ca. 1285-1337), recuerda a un carlino, parecido a los que se han visto desde el inicio del siglo XX.




      LOS DISTINTOS NOMBRES DEL CARLINO




      El carlino ha tenido diferentes nombres a lo largo de la historia.




      Antiguamente los chinos le llamaban perro de foo, o fu, que significa «de estirpe noble». Otros nombres usados en la corte del Imperio Celeste eran lo chiang sze y lo chiang pai. Los coreanos y los japoneses lo llamaban suchuan.




      En los Países Bajos se utiliza todavía hoy el término mopshond. En el resto de Europa se le llamaba mastín holandés. En Inglaterra se le denomina pug desde finales del siglo XVI, vocablo que deriva de la voz latina pugnus. Los italianos y los franceses lo han llamado carlino desde finales del siglo XVIII, término que deriva del nombre del actor de la comedia del arte italiana Carlo Bertinazzi. Los alemanes lo llaman Mops, por su hocico aplastado.


    




    También parece un carlino negro una estatua de cerámica con un aspecto ritual y sagrado que hay en la Fundación Barrel de Glasgow.




    Hay quien dice que Holanda fue el primer país en donde se conoció la raza. La Compañía Holandesa de las Indias Orientales tenía una actividad floreciente y fue la primera en importar ejemplares de carlinos, a los que llamó mopshond, un nombre que todavía hoy se usa en las exposiciones. Cuando en 1688 Guillermo III y María II llegaron a Inglaterra procedentes de Holanda para ocupar el trono, consigo llevaron un grupo de pug. Portaban cintas de color naranja en el cuello en referencia a la casa real. En la corte gustaron mucho y se les dio el nombre de mastines holandeses.




    A partir de ese momento, se difundió en Gran Bretaña, que ha tenido el mayor peso en la evolución del carlino, y posteriormente en todo el continente europeo.




    En definitiva, este perro, que tiene unos orígenes considerablemente remotos, fue creado y seleccionado originariamente en China (donde era el can favorito de las cortes orientales), pero fue apreciado del mismo modo en los Países Bajos y sobre todo en Gran Bretaña, un país que comparte su paternidad, especialmente al nivel de la federación cinológica.




    El carlino resulta muy agradable con todo el mundo, aunque estima a su dueño por encima de todo, lo que no es óbice para que se muestre plenamente disponible a las muestras de cariño por parte de los desconocidos. Le encanta recibir a las visitas y, a veces, adopta una posturas y actitudes que parecen más «humanas» que caninas; por ejemplo, le encanta ver la televisión o dormir en la cama de su amo, mientras descansa la cabeza sobre la almohada. Posee un gran sentido del humor y le encanta bromear y tomarle al pelo a las personas.



OEBPS/Images/cover.jpeg
iDESCUBRELO!

EDUCARLO, ADIESTRARLO, CUIDARLO, QUERERLO

L PUBLISHING





OEBPS/Images/16427.001.jpg





OEBPS/Images/16427.002.jpg





